
Síntesis de Alta y Baja Edad Media 

ALTA EDAD MEDIA:  

Imperio Carolingio y sus características 

En el siglo VIII, la dinastía carolingia tomó el 
control del reino franco, con el objetivo de 
restaurar el Imperio Romano. Carlomagno, su 
figura más destacada, estableció una alianza 
estratégica con la Iglesia y los terratenientes. 
En el año 800, el papa León III lo coronó 
emperador , a cambio de que Carlomagno se 
comprometiera a defender a la Iglesia de 
cualquier ataque. 

Para organizar su extenso imperio, 
Carlomagno lo dividió en condados, ducados y 
marcas, y concedió tierras a los nobles a 
cambio de su apoyo militar y político. Para 
asegurar el cumplimiento de sus órdenes y 
evitar la corrupción de los nobles, creó un 
grupo de enviados llamados “Enviados 
Señoriales”. Además, Carlomagno promovió 
un resurgimiento cultural y educativo 
conocido como el Renacimiento carolingio, 
con la fundación de monasterios y la Escuela 
Palatina de Aquisgrán. 

La caída del Imperio Carolingio fue causada 
por la fragmentación del imperio después de la 
muerte de Carlomagno y su sucesor, Ludovico 
Pío. Los nobles comenzaron a ganar poder y a 
dejar de rendir cuentas al Estado, y la 
situación se agravó con una nueva ola de 
invasiones bárbaras a finales del siglo IX. 

Feudalismo: definición y características 

El feudalismo fue un sistema político, social y 
económico que se desarrolló en Europa 
occidental entre los siglos IX y XI. Sus 
características principales eran la 
fragmentación del poder real, el trabajo servil 
de los campesinos y las relaciones de lealtad 
entre los nobles. Los reyes concedían tierras 

llamadas feudos a los nobles a cambio de 
fidelidad y apoyo militar , aunque en la 
práctica los reyes tenían un poder limitado y 
los nobles a menudo eran más ricos y 
poderosos que los monarcas. 

Pacto de vasallaje 

Los pactos feudo-vasalláticos surgieron debido 
a que los señores feudales, inmersos en 
constantes conflictos por el control de tierras y 
riquezas, necesitaban formar ejércitos con el 
apoyo de otros nobles. En estos pactos, el 
señor se comprometía a entregar un feudo 
(generalmente tierras), a proteger al vasallo y a 
su familia, y a educar a su hijo en la corte. A 
cambio, el vasallo se comprometía a jurar 
fidelidad, formar parte de la corte del señor, 
prestar ayuda militar y ofrecer apoyo 
económico en ocasiones especiales. 

Sociedad Feudal: estructura y composición 

La sociedad feudal se organizaba en una 
estructura jerárquica basada en la Teoría de los 
Tres Órdenes, que la Iglesia usaba para 
justificar el orden social como una voluntad 
divina. La sociedad se dividía en tres 
estamentos: 

 Los que oraban: Estaba compuesto 
por el clero. Su función era orar por la 
salvación de toda la comunidad. 

 Los que luchaban: Lo integraban los 
guerreros y los señores, quienes debían 
proteger a la Iglesia y a la comunidad. 

 Los que trabajaban: Conformado por 
los campesinos. Su deber era trabajar 
para mantener a los otros dos 
estamentos. La mayoría de estos 
campesinos eran siervos, quienes, 
aunque no eran esclavos, estaban 
obligados a trabajar en la tierra, a pagar 
rentas y a no abandonarla sin el 
permiso de su señor. 



BAJA EDAD MEDIA 

La Baja Edad Media (siglos XI-XV) fue un 
período de transición marcado por importantes 
procesos y hechos históricos que allanaron el 
camino hacia la Edad Moderna. 

En este tiempo, Europa experimentó un 
resurgimiento urbano y comercial. Las 
ciudades volvieron a florecer, impulsadas por 
el aumento de la población y una agricultura 
más productiva. Esto dio origen a la burguesía, 
una nueva clase social que desafió el sistema 
feudal y revitalizó la economía. A la vez, los 
reyes consolidaron su poder, debilitando a los 
señores feudales y sentando las bases para los 
futuros estados-nación. 

Sin embargo, el siglo XIV fue un período de 
gran crisis. La Peste Negra diezmó la 
población, y las hambrunas y guerras como la 
Guerra de los Cien Años causaron una 
profunda inestabilidad social. 

A pesar de las dificultades, este período 
también fue testigo de hechos clave como las 
Cruzadas, que abrieron nuevas rutas 
comerciales y culturales, y el Cisma de 
Occidente, que debilitó a la Iglesia. La época 
concluyó con la caída de Constantinopla en 
1453, un evento que muchos historiadores 
consideran el fin de la Edad Media. 

Las Cruzadas 

Las Cruzadas fueron expediciones militares y 
religiosas, apoyadas por el papa Urbano II, 
que se llevaron a cabo entre los años 1096 y 
1291. El objetivo principal era liberar 
Jerusalén, donde se encontraba el Santo 
Sepulcro, del poder musulmán. Además de su 
fin religioso, el papa las utilizó para unificar a 
la cristiandad, que se había dividido en la 
Iglesia Ortodoxa Griega y la Católica Romana 
tras el Cisma de Oriente en 1054. 

Hubo un total de ocho expediciones. La 
primera, que fue la más importante, consiguió 
tomar Jerusalén en 1099. Sin embargo, el resto 
de las expediciones no tuvieron éxito, y en 
1187 los turcos, dirigidos por el sultán 
Saladino, reconquistaron la ciudad. Los reyes 
de Francia, Inglaterra y Alemania participaron 
en la Tercera Cruzada, pero no lograron 
expulsar a los invasores. 

Durante las Cruzadas se crearon órdenes de 
caballería, como la de los Templarios o la 
Teutónica, para defender los lugares sagrados, 
proteger a los habitantes y peregrinos, y 
rescatar a los cristianos capturados por los 
musulmanes. 

Las Cruzadas tuvieron consecuencias 
significativas en la Europa medieval: a nivel 
político, debilitaron a los señores feudales y 
fortalecieron el poder de los reyes, lo que 
sentó las bases para los estados-nación 
modernos. En el ámbito económico, 
impulsaron el comercio, enriquecieron a 
ciudades-estado italianas como Venecia y 
abrieron nuevas rutas y productos de Oriente. 
Finalmente, en lo social y cultural, generaron 
un intercambio cultural que trajo nuevos 
conocimientos y costumbres, aunque también 
aumentaron la intolerancia religiosa. 

Surgimiento de la Burguesía 

Durante la Baja Edad Media, el 
resurgimiento urbano y comercial fue un 
proceso clave que dio origen a la burguesía. 
Con la mejora de las técnicas agrícolas y el 
aumento de la población, se generaron 
excedentes de producción que reactivaron el 
comercio. Las ciudades, que antes habían 
perdido importancia, se convirtieron en el 
centro de estas actividades. 



En estas ciudades, surgió una nueva clase 
social de personas dedicadas a oficios que no 
estaban ligados a la tierra, como los 
mercaderes, que viajaban por diversas rutas 
comerciales, los artesanos, que producían 
bienes en sus talleres, y los banqueros, que 
manejaban el dinero y los préstamos. Estos 
individuos, que vivían en los "burgos" (las 
ciudades fortificadas), se unieron para proteger 
sus intereses, formar gremios y desafiar el 
poder de los señores feudales, sentando las 
bases de una nueva estructura social y 
económica en Europa. 

Crisis del siglo XIV: La peste negra 

La Peste Negra fue una de las pandemias más 
devastadoras de la historia. Ocurrió en la Baja 

Edad Media, llegando a Europa en 1347. 
Causada por la bacteria Yersinia pestis y 
transmitida a los humanos por las pulgas de 
las ratas, se propagó rápidamente a través de 
las rutas comerciales y los barcos mercantes. 

Esta enfermedad provocó la muerte de entre 
un tercio y la mitad de la población europea en 
solo unos pocos años, causando un colapso 
social y económico. A nivel social, generó un 
clima de miedo y superstición, y rompió con el 
orden social establecido. Económicamente, la 
enorme pérdida de mano de obra llevó a una 
crisis en la agricultura y un aumento de los 
salarios, lo que contribuyó al debilitamiento 
del sistema feudal y a un cambio fundamental 
en la estructura de la sociedad. 

 


